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El niño y el hogar
Dr . B. LIBER

(Del "The Cali Magazine")

Todo el mundo en los días que corren oye
y lee mucho acerca de la importancia del aire
libre para la salud del cuerpo, pero muy pocas
gentes tienen el valor de admitir que la ma-
yor parte de su tiempo lo pasan dentro de
casa, aunque esta es en realidad la costum -
bre de la mayoría de los hombres civilizados
de las ciudades y (le muchos de los que ha-
bitan. en el campo. La vida fuera de puertas
no es sólo saludable para el bienestar y el
debido funcionamiento de los órganos del
cuerpo ; es también necesaria para el desarro-
llo de la mente, para la comprensión de las
relaciones entre nosotros y el mundo, para
la ampliación (le nuestras ideas.

Los niños criados en el encierro doméstico,
po r mucho que hayan aprendido en escuelas
y libros, son ignorantes, tienen uu estrecho
horizonte y se inclinan más que otros al ho-
mocentrismo y el egocentrismo . No sólo su-
fren de anemia sino también de anemia mo-
ral, por así decirlo . A los niños de todas
las edades les conviene mucho el estar fue -
ra (le casa . Aun los nenes están siempre (le
mejor humor, por el hecho de estar más in-
teresados y divertidos, ,ri1 aire libre, que en-
tre las cuatro paredes de su casa, . Dejemos
al niño donde están más feliz. Esto se lo de-
bemos a él.

Las habitaciones y las casas son indispen-
sables, pero si pasamos una parte muy larga
del día en ellas, se vuelven nocivas por mu-
chas razones. Las habitaciones de los ricos
o de la . clase media—llenas generalmente de
muebles y enadeos de mal gusto y donde el
niño está por lo general sujeto al cuidado
de serviles, esclavizados, o corrompidos sir-
vientes, inconscientemente rabiosos de su ba-
ja posición social y deseosos de vengar en
el niño los ultrajes del amo--contienen una
atmósfera envenenada y mortífera.

Los cuartos del pobre, repletos de trastos,
sucios y feos, son un infierno para el niño,
que vive allí en constante contacto con toda
clase de adultos—padres, parientes y hués-
pedes. La calle congestionada de gente, al-
gunas veces lejos del parque, no es el ideal,
pero es preferible al emarto . La sociedad de
los otros niños fuera de puertas, aunque no
siempre beneficiosa, suele estar muy por en-
cima de la del promedio de los adultos, bien
sean éstos los padres o institutrices. Por su-
puesto, si se fuera, a escoger entre estas dos
últimas clases de educadores, es claro que los

peores padres son casi siempre mejor que la
generalidad de las institutrices alquiladas.

Y como, aun bajo las mejores eireunstan'
olas, hay muchos momentos, muchos días, en
que los niños se ven forzados a . quedarse en
musa, debe proporcionárseles un cuarto pro-
pio, su propio cuarto (le entretenimiento y
juego. Naturalmente que esto apenas es po-
sible jamás en familias pobres, pero familias
de obreros mejor situados o de pequeños
burgueses (pie podrían propor cionarse este
lujo necesario, lo descuidan generalmente,
por considerar al niño como un suplemento
(le la población adulta (le la casa, al extremo
de que cualquier cuarto, la . cocina o la, alco-
ba, se estima bueno para él . No se debe ne-
gar a. los niños siempre que sea factible la
ventaja de tener su propio cuarto donde que-
den en libertad de. hacer lo que se les antoje.
Y cuando esto no se puede, los adultos deben
ser indulgentes con el niño, quien teniendo
que jugar en todos los cuartos, no puede
sustraerse a . lo que se llama «echar a perder»
algunas cosas, resultando siempre en mayor
o menos grado lo sine se llama . «travieso » ,
pues esto no es enipa soya. Si no le podéis
dar un cuarto para sí, al menos no le confi -
néis en la cocina, o en algún obscuro, insano
y lúgubre cuarto de dormir . (De esta . clase
de cuartos todo el mundo debiera verse li-
bre).

Abrale su sala. al niño y no la deje cerra-
da y esmeradamente arreglada, para espe-
rar unas visitas que pocas veces se presentan.
El enarto del niño debe ser brillante, solea-
do, ventilado, sencillo ; sin ornamentos, sin
inmóviles sillas y mesas, para dar lugar a que
el nifio lo decore o eambie su forma interior
de acuerdo con sus necesidades y gustos.
Mientras menos intervengan en esto los
adultos, más ventajoso será para. el niño . El
adulto debe ser espectador, mirando con la
mayor restricción, y acudiendo sólo en caso
de algún peligro inminente y ser io . Procurad
que los niños tengan juguetes u objetos gran-
des para su entretenimiento, no pequeños,
que requieren demasiada atención y dañan
la vista e irritan el sistema nervioso.

No olvideis que el niño toma. muy en se'
rio todo cuanto hace ; que lo que a vosotros,
que no recordáis los detalles de vuestra pro-
piainfancia, os parece fútil o ridículo, es
extraordinariamente vital para él . Lo que
vosotros llamáis juego es para él trabajo, o
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por lo menos función . Su imaginación es ri-
ca y flexible . Por lo tanto no es asombréis,
por ejemplo, de que una silla se convierta en
locomotora . No le acuséis de embustero por
esa razón. La silla es una locomotora para
él con toda seriedad. El niño prefiere un ob-
jeto real a un juguete especialmente hecho
para imitar un objeto o una, persona. Dadle
todas las cosas de este género que podáis;
muchas veces algún material fuera de uso es
regalo mejor para él que un juguete costoso.
Un reloj viejo, o algún instrumento o uten-
silio real por el estilo, le hace feliz . Y la ra-
zón es que él no está jugando, sino trabajan-
do, haciendo cosas.

Los chicos demasiado jóvenes que todavía
conservan el hábito de llevárselo todo a la
boca, no deben coger nunca nada que pueda
resultarles dañoso . Pero es fácil lidiar con ellos
en este respecto, porque a esa edad rara vez
tienen preferencias . Las madres no deben ol-
vidar nunca, que las cosas (le comer, pedazos
de pan, frutas, etc ., no son juguetes . Evitad
el darle pitos al niño, pues su uso está ge-
neralmente expuesto a . promiscuidad y de ese
modo a servir de vehículo a enfermedades.
Si ocurriese que un niño más viejo tuviese
en su posesión un pito, apresuraos a expli-
carle el peligro de prestárselo a otros, sean
o no sean de vuestra familia . . (A propósito
de esto, se inc ocurre que en ello encontra-
ríais un tenia de conversación muy interesan-
te e. instructiva para con el niño).

No se enfade si el niño rompe su juguete,
pues esto ha debido usted esperarlo . El tie -
ne que ver cómo están hechas las cosas, có-
mo suenan cuando se tiren o rompen, qué
fuerza tiene que usar para destruirlas . . . y
hasta el hecho de que, bajo ciertas circuns-
tancias, las cosas se rompen . La, curiosidad
es la madre de la. ciencia . El niño es un es-
tudiante, un trabajador que está siempre
haciendo experimentos . Lo que es para us-
t d ya una. historia vieja, para él es nueva y
esconocida. ¡Cuántas veces no destruyó us-

ted sus juguetes antes de adquirir su exile .
riencia actual!

No obligue al niño al uso de juguetes vie-
jos de que él está, disgustado . Frecuentemen-
te vemos madres que llevan la muñeca del
niño b padres que empujan su locomotora,
porque el niño, que se cansó de ellas, arrojó
lejos de sí tales juguetes . Algunas veces pa-
rece como si los padres realmente necesita-
ran el juguete para ellos, y que, si tratan de
imponérselo insistentemente al niño, no es
por la felicidad de éste, sino por razones
económicas, porque el juguete cuesta dine-
ro, etc.

No ponga sus propias teorías en los ju -
guetes que usted le regala a su niño . Rega-

larle una bandera roja, o taaerle soldados,
espadas y cañones es igualmente erróneo . Es-
pecialmente es injusto enseñarle deliberada-
mente que el matar puede ser en cualquier
tiempo una acción sagrada y que está asocia_
da al valor y al heroísmo. ¿Quién puede de-
rir la parte que en la perpetuación de las
guerras se debe a esta educación que glorifi -
ca la. destrucción de la vida de otras gentes,
en esta o aquella forma, y hasta qué punto
los juguetes bélicos de una u otra clase han
desempeñado siempre un papel impo rtante?

Si vive usted en el campo ya el juguete
no es un problema, quiero decir, dentro de un
sistema racional de educación . En el campo
el niño no está nunca ocioso . No hay un ár-
bol, ni una rama, ni una hoja, ni un guija-
rro, ni una mata, ni umi. cor riente de agua,
que no le sea filII al niño . Sí ; el cielo y el
sol toman parte en la fiesta. El Iodo es un
buen material de arquitectura . Subirse a un
árbol es una gran aventura . La vida de los
pájaros e insectos, observada directamente;
en suma, el intercurso con la naturaleza es
un libro más valioso que los ele todas las li-
brerías del mundo.

No espere que el niño permanezca . limpio
después de algunas horas ele juego, pues lo
mismo podría usted esperar de un albañil
que estuviese limpio después de un día de
trabajo. Y del inisnio modo que un carpinte-
ro no lleva su traje de domingo durante su
trabajo, su niño tampoco debe estar vestido
de modo que el ensuciar sus ropas sea un sa-
crilegio . Obligarle a estar vestido de modo
que no pueda moverse libremente, es un cri -
men . El no es un muñeco y le es indiferen-
te el que su estúpida madre se avergüence de
que su aun más estúpido vecino confunda
los hábitos de trabajador del niño con una
inclinación a la suciedad.

En cuanto a los peligros que roncan toda
clase do experimentos y aventuras, incluso
el trabajo—juego del niño, no hay por qué
negarlos . Pero, mirando bien las cosas, hay
mayor peligro en eliminar toda posibilidad
de daño y el niño debe pagar el precie sin
el cual no podría aprender nada . El debe lle-
var golpes . La. misión de los padres es im-
pedir toda. seria ocasión de grave daño per-
sonal, lo que, después de todo, no es fre-
cuente, como saben bien todos los expertos.
La única manera de que el niño aprenda a.
librarse de accidentes es lidiando con ellos
por sí mismo.

Todo niño sano es alborotador, no por que
guste de molestar a los adultos, sino porque
tiene que ser así. Ellos no pueden evitar el
ruido. Antes de aplicarle ningún castigo a su
niño o de regañarle severamente, deténgase
un momento y medite . Ellos son niños ; no
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son tan viejos como usted ; no pueden ser
graves y mesurados, tienen que estar alegres
y en movimiento . Y luego, calcule cuánto ga -
na usted con su alegría, cuanto levanta ella
su propio espíritu en circunstancias norma-
les .

Nunca le enseñe usted al niño juegos que
él no le haya pedido que le enserie, o en los
cuales usted no pueda volverse para, él un
verdadero y' cordial compañero . Déjelo que
invente los juegos ; déjelo jugar irregular-
mente ; deje que los ottros niños le enseñen ;

déjele ser tan original como sea posible . Si
usted le ve improvisar un juego que le pa-
rece a usted extraño o absurdo, o que no
tiene sentido para usted, no intervenga .. No
debe usted unnea. tratar de que su manera
de jugar se ajuste a . sns ideas sobre lo que
debe sor el juego de un niño . Pero, en todo
caso, lo principal es que se sientan felices.
Las reglas suyas no son buenas para el ni-
ño . Si él las observa, ya-no se siente como si
estuviera jugando ; Son reglas fide cabezas vie-
jas con opiniones viejas.

La Alianza y la Liga
H. N . BRAILSFORI)

(De "The New Repuhlic'")

(ion un valor moral muy recomendable,
la república de Alemania ha publicado la
serie completa de los documentos oficiales de
carácter diplomíitieo y militar referentes a
la matanza de un millón de armenios por los
aliados turcos del viejo régimen.

La historia tendrá que consignar que todas
las cabezas responsables del 1laperio, desde
la primera hasta la última, desde el Canci -
ller hasta Ilindenbnrg y Ludendorff, cono-
cían perfectamente lo qnc estaba ocurriendo
y no evitaron la matanza ni siquiera la re-
frenaron . Si sólo tuviéramos que decir de
ellos que permanecieron totalmente indife-
rentes, el caso no revestirían interés particu-
lar. Pero no fué así . Su Embajador en Coas_
tantinopla escribió sobre aquellos horrorosos
sucesos, incluyendo todo el record de los Jó-
venestureos, con verdadero horror, y supli-
có que se hiciese algo inmediatamente . El
oficial más alto que había en el lugar en aquel
momento, el General bavierense Kress, invocó
el fallo de la Historia contra, su propio país
si éste dejaba, de parar la matanza. Y hasta
encontramos que Hindenbnrg; soldado viejo
y de pocos alcances mentales, telegrafió un
ruego personal, «como eristia .no», a Enver
Pastea de que pusiese Fin a la carnicería . To-
das estas gestiones fracasaron . El primer im-
pulso que sentimos al leer esta, historia, es
el de exclamar: "Muy bien; es de celebrarse,
por lo que honra a nuestra común humani-
dad, que hubiese entre ellos algunos que en-
viasen estos telegramas evidentemente shv
ceros y alarmados ; pero ¿por qué, al fallar
las palabras, no tomaron ninguna medida

efectiva : " Si uno se hace esa, pregunta de
buena. fe, la contestación no puede menos
de ser instructiva y sorprendente. ¿Qué pa-
so pudieron haber dado? Ellos estaban en-
vueltos durante todo el tiempo, uno no de-
be olvidarlo, en una lucha de vida o muerte
contra la .Entente : los turcos eran sus alia-
dos y defendían algunas posiciones, espe-
cialmente los Dardanelos, de las cuales pa ..
día depender toda . la estrategia. de la guerra.
¿Qué. medios coercitivos podía Berlín usar?
¿Parar los subsidios? ¿Contener la corrien-
te de municiones?' ¿Retirar sus oficiales o
aeroplanos? Indudablemente hacer cualquie-
ra de estas cosas podía significar el riesgo
de todo el porvenir de la guerra, al menos
en el Este, y quizás la . pérdida de toda es-
peranza en un resultado favorable.

Un moralista severo dirá, y, por supuesto,
dirá bien desde el punto do vista puramente
ético, que a toda cosca los alemanes han debi -
do poner término a. estas matanzas, aun cuan-
do ello significase la pérdida de la guerra.
Pero juzgando del episodio como un estudian-
te de historia comparada, muy bien se pue-
de dudar de que un Gobierno, cualquiera que
fuese, pudiera haber intervenido contra ta-
les aliados eficazmente, o hubiera querido
intervenir, al precio (le una, derrota; parcial.
Los turcos eran tau insolentes que en Baka
llegaron hasta a saquear las casas de los súb-
ditos alemanes, ante los ojos de los mismos
oficiales alemanes (le Estado Mayor, que pro_
testaron en vano . El lector americano puede
traer el juicio (le una nación inocente para
dilucidar este caso. Un inglés, si es honrado,
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tiene que recordar que nosotros también fui- danrettal ha dividido a las potencias en dos
mos en un tiempo aliados de los turcos y que campos enemigos, nadie puede permitirse el
Londres no sale mejor parado del relato de ser nniy escrupuloso con los propios aliados.
las atrocidades búlgaras cometidas en tiene En el febril esfuerzo perra llegar al equilibrio
po de Disraeli, que ha salido Berlín ele este de fuerzas, uno coge a sus aliados donde los
sangriento capítulo de los anales armenios . encuentra y como quiera que los encuentre.
Yo tuve ocasión (le atravesar 'uta región de Ellos significan sólo tantos cuerpos de ejér-
Macedonia cuando era todavía una provincia cito y su conducta . no nos preocupa a menos
turna. y le oí decir a los campesinos eslavos que influya en la disciplina.
de muchas aldeas que sus padres habían po-
seído el territorio aquel como hombres ]i- Pero esto, objetará el lector, es historia an-
bres . Los propieharios musulmanes lo habían tigre] ; ahora vivimos bajo nuevas normas . Yo
conquistado sólo medio siglo antes, reduciéu- tenlo que estemos bajo una falsa ilusión en
(bolos a . ellos a. la condición de siervos . Tuve este sentido ; todavía . no hemos salido fíe la
la curiosidad de inquirir más concretamente ciénaga . El simple hecho histórico es que en
en lo que respecta a fechas. En cada caso París, Europa ha sido reconstruida, tal como
estas depredaciones habían tenido lugar al M . Clemenecan decía que debía ser, a base
rededor del afeo 1854, o sea, cuando nuestros de la bien probada «política de alianzas ». El
padres apoyaban a. los turcos en Crimen . ha sido absolutamente flameo en todo cuanto

ha. hecho, y si el liberalismo anglo-sajón in-
sisto en engañarse a sí mismo, no tiene la
culpa ciertamente M. ' Clemueneeau . Europa ha
sido construida sobre el principio básico de
la. asrerndeneia militar (le Primicia . Tres, ver
ves seguidas, por el desarme unilateral de su
enemigo, por la . ocupación y neutralización
de sus provincias occidentales, y por la inau-
guración (le un completo sistema de alianzas,

h ' rancia se . ha asegurado a. sí misma contra
una impotente Alemania . Y se siente tan fuer_
te, que hasta . se ha aventurado a colocar tren_
te a su enemigo patentes provocaciones en
cada rincón del mapa y a alistar, contra la
permanencia del 'Tratado, el descontento de
millones de alemanes sujetos al yugo extran-
jero. Su sistema ha sido el de ir constru-
yendo alrededor de la desarmada Alemania
un anillo de estos satélites aliados . (Jada uno
de estos se ha inflado con la. anexión de po -
blaciones extranjeras hasta convertirse en
un pequeño imperio . Cada uno de estos se
ve forzado, por cl injusto tratamiento que
le está, dando a otros pueblos, a depender de
la ayuda do su aliada. ]rancia. Todo esta-
do pequeño, desde el momento mismo en que
comete una agresión contra otro pueblo, pier-
de su independencia . Phi todos estos conglo-
merados artificiales prevalece un sistema de
conscripción, y sobre sus e,léreitos conscriptos
numerosas misiones militares francesas, des-
de el .rango de general hasta el de sargento,
imperan cm calidad de comandantes e ins-
tructores . .El mapa mismo, con sus corredo-
res y empalmes que son un reto a :las nacio-
nalidades, ha sido moldeado de tal manera
que es una. confesión de este plan estratégi-
co. En ningún tiempo desde el primer Rapo-

linera. nada indicador de que Joffre o Kit- león un plan de ascendencia militar ha sido
ebener telegrafiaran nunca, «en entidad de ejecutado con utas estricta lógica.
cristianos», ama palabra de reprimenda. a Pe

	

Los anales de este año prueban suficiente-
1 .rogrado. Y es que, cuando runa ruptura fin .. mente que la moral del mismo Tratado no

La enseñanza que se desprende de esta
historia de Armenia, es de aplicación general.
Ninguna potencia. puede controlar a sus alia-
dos, o mejor, ninguna ha controlado a. sus
aliados, a menos que éstos sean tan débiles
que constituyan un factor insignificante en
sus eáleulos políticos o militares . Esto se
deduce, tanto de la experiencia (le los in-
gleses, como de la experiencia de los alenta-
res con los turcos . Y se desprende igualmen-
te de la experiencia de franceses e ingleses
con Rusia, y eso no en períodos de guerra.
abierta, sino de paz armada .. Los hechos re-
ferentes a. la destrucción de la . libertad de
Finlandia . las matanzas de judíos, la ruina
de Persia y la represión brutal de la contra-
revolueión de Stolypin, eran perfectamente.
conocidos en Inglaterra y en Frmreia. Y en
nada mellaron la. cordialidad de la alianza
francesa., ni interrumpieran el chorro de oro
francés que iba a destinarse a la . construc-
ción de ferrocarriles estratégicos y de barcos
de guerra. Nosotros mismos no tuvimos ni
una hora ele tregua cuando a partir de-1906
Fuimos gradualmente envueltos respecto al
zrrrismo en una alianza a laque sólo le falta-
ba el nombre para ser perfecta . Fallebas
abundantes, que ball salido a . luz sólo desde
la revolución, establecen claramente el hecho
de que dei . ntc la guerra los rusos eomelie-
ron matanzas terribles en las estepas de
Kirgbiz' y en Turkestán, para no hablar de
sus matanzas en Polonia, y en Galicia, en las
que perecieron tantos seres humanos como
pudieron perece]' a manos de los turcos si-
multáneamente en Armenia . Si se registrara.
en nuestros archivos, es dudoso que se. desen-
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puede mezclarse en manera alguna con la me- lo pequeño, si la Liga de Naciones se erige
eánica de las antiguas dispensaciones . Hay a base de alianzas militares . En tanto que la
prueba suficiente de que un control humano república de Alemania y la Rusia Soviet per-
no puede establecerse sobre aliados que se mohezcan fuera de la . Liga, en tanto que nos .
dan cuenta muy claramente, con su astuto otros nos neguemos " a. ser justos para con
y semi-bárabaro realismo, de que París les aquellos con quienes no quisiéramos ser las-
cuenta las bayonetas pero no las virtudes. tos " ; en tanto que agravemos la antigua
Los polacos repiten sus matanzas, perfecta- vendetta de razas con la nueva guerra de eas-
mente seguros de que la carnicería y perse- ta contra los Estados socialistas, la concien-
cuc..ión de los judíos no les ha de acarrear cia de la civilización seguirá impotente en los
ni la pérdida de un solo tren de municiones . campos armados para imponer su. control so-
Ellos ocuparon el Este de Galicia y dedica- bre pueblos aliados . A los débiles trataremos
ron el ejército de IIaller a esta conquista, alguna vez de imponerles nuestro control, y,
contra el mandato expreso de la . Corte Su- no sin escándalo, fracasaremos siempre.
Pec ina : luego se les permitió que se anexa- Cuanto a los fuertes, no hay que decir que
ran este territorio permanentemente en re- escaparán hasta a. la más débil tentativa de
compensa de su atrevimiento . Los rumanos control . Nuestra. ascendencia naval inglesa
en Hungría suministraron el más extraordi- co rresponderá en el mar a la . hegemonía mi-
nado ejemplo de contumacia . Ocuparon Hu- lita r de los franceses en Europa, y no se lle-
dapest contra órdenes expresas de París : sa- vará a cabo ningún esfuerzo serio jamás par
quearon la ciudad de casa a casa con arre- ra someter el uso extremo del poder naval
glo a un plan y se llevaron todas las máqui- a la legislación de la Liga . Cuando nos aco-
pas de las fábricas y hasta los teléfonos de modo por virtud de un tratado impuesto re-
las casas, en tanto que por todos los carvi- lucir a Persia al status de un segundo Egip .
nos del país desfilaban los rebaños, las má- to, no habría, nadie que insista en que nos
quinas agrícolas y, los vagones cargados de sometamos ni siquiera a la formalidad de re-
grano en un torrente continuo que iba a en- (tibie «un mandato» . El precedente puede ser
riqueeer a los invasores . Un cordón excluía usado por otros. El control será imposible
las provisiones de la hambrienta ciudad ; y siempre porque estamos todavía viviendo en
las cárceles están llenas no sólo de líderes so- la atmósfera de la paz armada . Hemos mul-
eialistas, sino hasta de meros liberales, en tiplicado los peligros y creado espantajos
tanto que en las paredes se divisan por te- liemos fabricado viciosamente el peligro del
das partes rótulos antisemitas que no dejan Saar, el peligro de Danzing, el peligro ger-
duda acerca de la política rumana en mate- mano-bohemio, los peligros menores del unio -
ria de censura. Por supuesto que la, insisten- nisuan austriaco, del irredentismo Tyrolés y
cia de Mr. Hoover ha dado lugar a la. re- Macedonia, y el gran peligro continental del
nuneia (por lo que se ve sólo provisional) comunismo, que tiene que pelear porque nos-
del Archiduque Hapsburgo, poro en el mo- otros no le hemos permitido en paz abrirse
mento en que escribo los rumanos todavía paso, desde su período experimental, hasta
no han obedecido ni en un solo detalle las la moderación y la estabilidad . Contra todos
órdenes de París . ¿Por qué? La prensa se- estos peligros tenemos que tener aliados y
mi-oficial francesa 'les informa diariamente las alianzas no toleran nunca restricciones
que sus hazañas merecen su completa apro morales . El peor efecto ¿le ellas consiste en
buenón . Puede ser que ellos estén infringiera- que, a causa de que el nexo mecánico de las
do la ética de la Liga, pero no han violado los garantías militares persuade al aliado de que
cánones de la alianza, militar. Además, sus está seguro contra toda. eventualidad, los
servicios pueden ; necesitarse eu alguna otra frenos de la prudencia corriente pierden to-
parte . . Los alemanes y húngaros no son el da eficacia para con él . La clase gobernante
único enemigo . El sistema militar francés de Francia se cree cine está dispensada en su
está construido para dar cara . a dos frentes política europea (le1 deber ele la moderación,
y la guerra contra los rusos bolshevistas no porque los aliados americanos e ingleses es-
ha terminado. En esta campaña se le ha asig- tán obligados mediante un tratado a mute-
nado uu papel a Rumania que todavía no ner una . guardia sobre el Rhin . Los aliados
ha desempeñado . No sería prudente, pues, re_ polacos, rumanos y cheeoeslovakos están
frenar prematuramente su celo, Pero no hay Igualmente exeentos de los dictados de la
necesidad de agotar las pruebas en la tésis prudencia y de la conciliación, porque su
de que los aliados no pueden controlarse mu- aliada, Francia retiene un ejército conscripto
tuameute. Al que 10 dude todavía, que exa- que es invencible tanto por sus unidades
mine las crónicas de Denikin y del Supremo como por su probado valor . El hombre que
Señor de Omsk .

	

crea que esta alianza, disfrazada . de Liga de
Y así seguirá siendo, en lo grande cono en Naciones, puede realmente garantizar prác-
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ticas de tolerancia y justicia. para. con las
minorías raciales que sacrificó en el Tratado
por razones estratégicas, ha estudiado en va-
no la. historia de las alianzas.

Duro se lince de creer que cualquier pro-
ceso gradual de revisión puede tener el efec-
to de corregir un sistema europeo basado en
principios militaristas lógicamente aplicados.
Por mi paste, yo espero para, dentro de un
tiempo no muy lejano, su caída inevitable
bajo el aletazo de la necesidad y de la revo-
lución . Puede uno ver claramente el curso
fatal de un proceso histórico, y sin embargo
luchar, antes que sea . demasiado tarde, para
hacer posible rectificaciones oportunas que
puedan desviar el curso de los acontecimien-
tos . Desde nuestro ángulo inglés de visión al
bordo de este caos, los cambios que podrían
quizás ser decisivos no parecen ser los mis-
mos que han atraído 'la . atención de los ame-

viramos desde un ángulo de visión inevitable-
mente distinto . Si el obrerismo inglés y la
izquierda liberal tuvieran el poder, que están
muy lejos de tener, de enmendar el Tratado,
he aquí, creo yo, tres materias fundamenta-
les en que debieran fijarse principalmente.
Hacer la . paz al momento eón Rusia . Admitir
a Alemania sin un mes de demora a la. Li-
g'a. . Rechazar sin vacilación ni transacción el
pacto de alianza de ingleses y americanos
ron Francia. Estos tres cambios en nuestra.
actual situación dejarían en pié todavía in-
numerables iniquidades para futuras rectifi-
caciones ; pero, de todos modos, serían lo
único eficaz para hacer posible un proceso
de control y revisión . Tales medidas termi-
narían con el estado moral de discordia que
amenaza, en Europa recoger la herencia del
estalo legal de guerra. Con estas medidas,
empezaríamos a convertir una «Alianza en
una Liga .».

La matanza de niños como sport internacional
GEORGE BERNARD SHAW

El Juez Henry Neil me ha visitado en mi
pueblo natal de Dublin . El está justamente
avergonzado de la situación de los niños allí
y me riega que secunde su requerimiento a
América para enviar no recuerdo cuantos
miles de pares de zapatos y medias con desti -
no a dichos niños.

Considero que esto es más sensato que en-
viarles pañuelos que hagan contraste con el
espectáculo de los pies desnudos y los hú-
medos harapos . Pero mi consejo a . América.
es que no envíe un solo centavo más a Irlan-
da, ni para, zapatos ni para ninguna otra cosa.

Irlanda puede muy bien alimentar y vestir
a sus niños, si así lo desea . Es nn error' su-
poner Tic está pobre, siendo lo cierto que
es sólo una, incorregible mendiga, lo que no
es la misma cosa . Ella está siempre tratando
de persuadir a uno de que, a excepción de
un rincón de IIlster, donde un puñado de
sus más encarnizados enemigos construyen
barcos y fabrican telas, no posee ni un solo
centavo . No 1e crean ustedes . El comercio de
la Irlanda católica, del Sur, en mantequilla,
ganado y productos agrícolas en general, re-
presenta mucho más dinero que los astilleros
,y fábricas de Belfast. La cooperación puede

desarrola .r esta industria agrícola rápidamen -
te, de una manera asombrosa, y en realidad
lo está haciendo así . Irlanda puede suminis-
trar un par de buenos zapatos y un par de
cálidas medias de lana por semana a cada
uno de sus niños . Si es una mala madre y
prefiere que sus niños anden descalzos y
hambrientos mientras ella se divierte en par-
tidas de caza, regatas, carreras de caballo y,
en general, toda la rutina de los sports de mí).
da, yo no veo por qué América tenga que
venir en su ayuda.

Verdad es que América haca la misma cosa,
y aun peor. Yo no me olvido de los pobres
esclavos pequeños de los molinos de algodón
de Carolina, en bien de los cuales estoy dis•
puesto a implorar, no zapatos y medias, sino
fuego del ciclo ; pero la moraleja de esto es
que si América desea salvar a los niños de
la pobreza y la esclavitud, sería mejor que
atendiese a. los de casa, sin suministrar otra
demostración más, superflua por cierto, dei
hecho de que los ojos de un tonto están siem-
pre en el otro extremo de la tierra.

Yo no deseo ver a los niños vestidos y ali -
mentados por la mano de la Caridad . Oue
se les alimente por la mano de la Justicia.
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Cuando un caballero irlandés con treinta . pa-
res de pantalones se queja de que todavía
no se ha medido el trigésimo primero, yo in-
vocaría a la justicia (citando a Shakespeare,
como le cuadra mejor, naturalmente, a una
justicia culta.) para decir : " Nor shalt not,
till neeessity be served . " (No lo tendrás, has-
ta qnc la necesidad no haya sido servida).

llas gentes no quieren nunca convencerse
de que esta necesidad es una necesidad de la
naeión. Ellas creen que es sólo una necesidad
del niño y que son los padres los que deben
atender a ella, los cuales padres han sido a
su vez sujetos en su juventud a . tal estado

de miseria . que les incapacitó totalmente para
cuidar de sí mismos, mucho cienos de sus hi-
jos .

La. matanza de niños es un crimen inter -

nacional . Los ingleses matan a sus niños quin-
ce veces más rápidamente que la guerra ma-

ta hombres . Los alemanes hacen peor . Los

italianos, peor todavía . Los antiguos rusos,
peor que peor . Yo no s€, exactamente el lugar
que le corresponde a. América en esta escala,
pero el Juez Neil me ha revelado el hecho
de que él estima que la. bondad americana.
para los niños es peor quo su abandono . El

no linee queja. ninguna de esta clase contra.
Dublin . En Dublin tiene uno las cosas en su
punto : harapos y piesidesmndos . El Juez di-
ce que es sólo el pie desnudo lo que asusta a
un americano, pero yo soy de Dublin y no
me asusto de pilas desnudos . Si usted le da
a una mucbaeha. de campo irlandesa un par
de bínenos zapatos, ella . los llevará en la . ma-
no millas y millas hasta . la feria o mercado
del pueblo, y entonces se los pondrá para lu-
cidos . Lo que me horrorizó hace poco, cuan-
do dí un paseo por los suburbios de Dublin,
fué la cara emaciada de las mueha.cbas, la
mancha escarlata. en sus mejillas, los' labios
rosados, el lento, fatigado, casi atóxico andar
de estas jóvenes representantes (le la horro-
rosa carga (le tuberculosis que pesa sobre
Dublin. Esto no es resultado de los pies des-
ealzos, sino de los pies húmedos dentro de los
zapatos rotos y de _la insalubre pobreza en
general . Cuando la policía fué echada (le las
calles durante la. semana larga (le lucha que
hubo par a . establecer la república de Irlan-
da en 1916, estas gentes se salieron de sus
casas y comenzaron a robar en las tiendas
tan naturalmente como sus vecinos a, una
milla o poco más de distancia recogen conchas
en la. playa de Sandymonnt . La. civilización
no' 'significa, nada para ellos : ellos nunca, han
sido civilizados . La propiedad no es nada pa-
ra ellos : ellos no han tenido nunca nada . El
cura vino y los dispersó como si hubieran si-
do moseas, pero tan pronto volvió 'él la espal -

da se amontonaron de muevo como moscas . La
civilización significa : " Respeta mi vida y lo
que es mío y yo respetaré la tuya . La
«suburbiaeión v significa : " Desprecia mi vi-
da y lo que es mío y yo despreciaré la tuya ."

Las dádivas de dinero no sirven de nada.
Es como si las personas envueltas en un ac -
cidente de ferrocarril se ofrecieran las unas
a las otras instrumentos de cirugía, hilas y
vendajes, cuando ninguna. de ellas sabe có-
mo usarlos . Si usted le da zapatos a un niño
hambriento, él se los comer á (por mediación
de la casa de empeño) y se quedará tan
hambriento como antes una semana después.
Y la persona que da el dinero o los zapatos,
en lugar de sentirse bribón por presenciar
indiferente la. miseria del hito, se siente un
santo porque ha hecho el papel de generoso
salvador (le melodrama.

Mientras no nos elevemos a un sentido del
honor y la solidaridad social tan Inerte co-
mo nuestro sentido de la familia, privada ac-
tual (y aún este sentido no es muy fuerte
en mohos de nosotros), los niños seguirán
escandalizando la. conciencia . social del Juez
Neil . Yo no me opongo a, que se exhiba, a ir-
landa eonun un pueblo de buen co r azón, im-
pnlsivamcnte generoso, afectuoso, caballeroso,
etc. Estoy liarlo ya (a dife rencia de los ni-
ños) de estas protestas . Si los Estados Uni -
dos, en vez de preguntarles a sus inmigran-
tes cosas bobas, como por ejemplo, lo de si
son anarquistas y demás, (para. estar segu r a.
de que además ele anarquistas son redomados
embusteros), practicaran en cada caso una
inspeeeión de las estadísticas de mortalidad
infantil en el país o ciudad de donde procede
el inmigrante y lo rechazaran despreciativa-
mente en caso (le que la. propo reión fuese tan
infamemente alta como lo es en los suburbios
de Dublin, esta práctica baría más para. fijar
la atención de los irlandeses en la . vergüenza.
de su matanza anual de niños inocentes, que
todos los zapatos que jamás se empeñaron
en el mundo.

La. caridad es solamente un vendaje ve-
nenoso presto sobre una llaga maligna . Si
somos snfieieulenente toscos, suficientemen-
te idiotas para tolerar que exista una llaga
tan fácil de remediar, el recurso único es el
cuchillo . Y si el cuchillo no se aplica pronto,
bien puede suceder que este cuchillo acabe
por adquirir forma triangular y por resba-
la en una. estructura de madera sobre un le
ello de Proerusto . . . Los niños que mueren
(le hambre, siempre acaban por vengarse de
un modo o de otro .
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Dos grandes editoriales de actualidad
(De " 'che New Repnblió")

ha gran huelga (le acero

Si el líder obrero llr, b ' itzpatrielc se hu-
biera. negado a eoní'ereneiar con .11r Mary
(presidente del trust del acero) seguro es
que de un extremo a otro del país se le ha-
bría acusado (le perturbador e incendiario.
Pero :Alr . Gary puede negarse a . conferenciar
con los representantes de una par te conside-
rable de sus trabajadora ; él puede negarse
al arbitraje, a. consultar, a parlamentar y
hasta a disentir ; él puede repudiar secamen-
te todos los métodos conocidos de arreglos pa -
cíficos y, por lo que puede uno juzgar (le la
metí/ id de la Prensa, pocas sor las voces que
han surgido para acusarle de lo que verdade-
ramente es : un incitador a, la violencia, un
provocador a la guerra industrial, un bár -
ba-o (le la. industria. lllr. Gay se ha. hecho
por sus retos recientes responsable de una
enorme calamidad . Connnidades enteras que-
darán desorganizadas, paralizadas industrial-

la producción se interrumpirá, habrá
daños, miserias indeseriptihles, an g ustias, só-
lo porque él lo ha querido así . Calculando
que las uniones obreras no sean bastante
fuertes para triunfar esta vez, confiando en
los enormes beneficios acumulados durante. la
guerra pa r a imponerse, sabedor de que la
organización de sus trabajadores es inmatu-
ra, ateniéndose a su control autoerá .tieo so -
bre los agentes (le la autoridad pública en
los distritos del acero, explotando el febril y
aterrorizado espírilu actual del público, él
ha resuelto delibe r adamente provocar la
mielga ahora, porque cree que así podrá,
aplastan' para siempre el unionismo de los
trabajadores. El no ha dado un solo paso pa-
ra evitar la huelga. El no ha realizado la
menor gestión de paz . El le ha dado con la
puerta en la cara. a . todos sus hombres . El
no ha . .solicitado ninguna. clase de desintere-
.sadrt . inte r vención . El no ha pedido al Go-
bierno que procure estabilizar la . situación
mientras se llega a un arreglo . El ha repartido
Fusiles, disuelto mítines y , rehusado entre-
vistas . Ni siquiera . ha solicitado de sus hom-
bres que aguarden hasta que se debata el
asunto en el seno del Congreso Industrial
convocado por Alr. Wilson. El no desea. que
sus hombres aguarden . Si ha- (le hablar de
tales asuntos en el Congreso Industrial, él
prefiero que sea después que la huelga esté
bien adelantada, completamente virulenta y,
de acuerdo con sus esperanzas, derr otada . El
necesita (le esta lrnelga, y lo necesita, aho-
ra, porque cree que triunfa r á y gozará . (le

unos cuantos arios más de poder absoluto en
el manejo de esta industria.. Después . . . ¡oh,
Alr . Gari no so preocupa de lo que venga
después!

Podría argüírse que los trabajadores han
debido esperar hasta que se celebrase el Con -
greso Industrial. Habría sido mejor que hu-
l icran esperado, sin duda, y hombres como
álr. hrtzpatrtielc y Mi', Gornpers hubieran
preferido esperar, pero ellos solos carecían
del poder de .esperar. Haciendo presión
contra, ellos, había una masa de hombres irri-
tados que han sufrido bajo el régimen de 'la
corporación del acero un sistema de opresión
tal que ningún : hombre libre puede tolerar.
Véase el despacho publicado por el «New York
Times» en Septiembre 21 : "E1 disturbio más
ser io ocurrió en North Clairton, a 20 millas
do Pittsburgh, en las horas de la. tarde, cuan-
dos las tropas del Estado cayeron sobre una
nurltitud de obreros unionados que celebra a.
un gran mitin y lo disolvió ." 1, Puede nadie
que esté en su juicio esperar de los obreros
en estos lúgubres pueblos del acero que di-
gan a sus líderes : " fiarnos a probarle a Ala.
Gary que-somos más corteses caballeros cine
él . Vamos a esperar hasta que se celebre el
Congreso Industrial de Casa Diarrea, en el
que con placer notamos que :A'lr. (huy re-
presentará al público? " Así y todo, hubiera
sido posible inducirles a . esperar, si Atr . Gary
les hubiera pedido que esperasen, si el Pre-
sidente les hubiera asegurado que. su asunto
sería plenamente considerado por el Congre'
so. No habiendo nada (le esto, M r . Gompers
y Alr. Milzpatrelc podrían haber repudiado
a sus hombres y renunciado a seguirles diri-
giendo. Esto habría ayudado a . Atr . Gay a.
triunfar sobre la . huelga, pero no habría ayu -
dado a evitar la huelga . No es posible escapar
a la conclusión de que un grupo de hombres
extremadamente peligrosos, con A'Ir . Gary a
la cabeza en calidad (le líder, ha optado por
la guerra porque eres que puede ganar . El
criterio de estos hombres está claramente ex-
presado en el «New York Times», ese su fiel
agente periodístico : " Nosottros orcemos que
el sentimiento general de la. comunidad es
que, por graves que sean las consecuencias
del conflicto, e .ste .solanente puede sor afron-
tado de un molo ." Este modo es el provo-
carlo primero y después suprimirlo tan ru-
damente como sea . posible.

El procedimiento es tan palmariamente im-
defensible (Inc ha sido neeesa'io toda. una
cortina, de honro para . disimular la manio-
bra . 1\ir . Gary (lió comienzo a las ope'aeio-
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mes leagive•sando la solicitud de una confe-
rencia que le hizo 10v . Pitzpatrick para ha-
(mala aparceer cono una demanda de «c10-
sed shop »» (tienda, taller o campo cerrado a
los trabajadores no nnionados . N. del T.).
Pero sus agentes en la prensa. no pararon ahí.
Se informó al público seguidamente (le que
el promedio (le los jornales era de $ 6 .23
por (lín . Claro que se presume que el públl -
e.o ignora que el promedio (le jornales, si ha
(le im:iuír, como incluye, los sueldos de los
altos empleados (le adonnislraeión y venta, es
ahsolulamenie engailoso . Con la nnsma. faei
lidad se podría decir que el promedio del
jornal (le .tuta barrendera, . que gana $ 10 .00
por semana, y del Presidente de los Estados
Unidos que gana {$ 1,442 .00 por semana,
es i 776 .00 . Después de arreglar tan admi-
rablcniente los números, los propagandistas
pasan ,seguidamente a insinuar que los traba-
jadores del trua están nadando ea 'la abun-
(Imnei)) . Estas ricos extranjeros se preparan
a pasar sus vacaciones en Alaine y en los
grandes hoteles de New York . En el «Neto

orle ' I'ribuue» (le Septiembre 22 nos trope-
zamos con este sugeslivo epígrafe : "Muchos
huelguistas preparándose para sus vaea. .eio-
nes de lujo aquí . " Y es esta misma próspe-
ra gente a quienes los periódicos presentan
preparándose para invadir los grandes ho -
teles (le New York, la que está, pidiendo una
ronfcreneia para disentir la concesión de un
ri Lt de descanso. de los siete, y la abolición (le
las huidas de veinticuatro horas, y un au-
menl .o• de jornales que les asegure un statr
(huid de vida. propio de Amóriea . Luego se
linee 'toda clase de esfuerzos para . que se les
eensidere cono peligrosos elementos exóti-
Be genio sucia . y oscura quo ne se ha a .mc-
ricaniza(lo todavía, aun en medio de las auno ._
bles, sourienl .es, bien gobernadas y espa.cio-
xus eoniuuidades del (li,slrilo del acero . l+S-
n;ilnunt-e por supuesto, en las letras titula,.

de los grandes diarios se les presenta co-
fino empernados «en llevarnos a. la revolución
social».

A la. larga, el único resultado de este sis-
temático envenenamiento (le la opinión pú-
lrlica . será destruía todo vestigio de esa con-
llama entre las clases sociales que se consi-
dere indispensable para una ordenada tran -
sición de la industria., Al apoyar a . Nr . Claro.
al publicar su propaganda., la Prensa se está
e.niiviert.iendo en el exponente (le una doetri-
na ion : mcróni(: a . como la del derecho di-
vino (le los reyes. Mr. (l :nry gobierna una
industrivt que, en010 que respecta a concen-
tración de poder ; prohahlenente no tiene ri-
val en el mundo . Por su control de la mate-
ria . prima, por la reunificación do sus agen-
cias, por su ilimitado capital, es una organi-

zación de negocios formidablemente agresi-
va y dominadora, . Ella misma nn e,jenr
plo de lo que se puede lograr con la eombi-
nación, ella misma un rnon nyento al hecho
de que la antigua ora de competencia entre
plantas pequeñas y de relaciones personales
entre el trabajador y el patrono ha pasado
va; la corporación del acero insiste hoy en
que cada uno (le sita trabajadores solo, sin
ayuda, sin consejo, sin defensa, trate con
ella sobre las condiciones de su trabajo . La
corporación emplea dos veces el número (mee
hombres que había en todo el ejército ame-
ricano hace tres afros . Dependientes de ella
hay más seres bumanos que en algunos de los
más disputados territorios de Europa. La
cuestión que se ventila es la de si estas gen-
tes serán o no representadas en el Gobierno
de la Industria de la cual dependen sus vi-
das. Tarde o temprano esa cuestión será re-
suelta y será resuelta a. favor de la repre-
sentaeión (1el trabajo . No bastará a impe-
dirlo el concierto de aullidos . ¡Tn Gobierno
basado en la participacióny consentimiento
de los gobernados no ha de seguir tolerando
por siempre una descarada autocracia en la
industria . Mr. Garv no 1iene poder para inr
pedir esto . Los periódicos que le apoyan no
tienen poder para. impedir esto, Su solo po-
der consiste en demorar ; ellos pueden muy
bien repetir la insensatez de lodos los autó-
eratas que les precedieron en el camino del
desastre . Pueden rechazar con desprecio los
consejas de templanza . Pueden resistirse a
Iodo plan de reformas moderadas . Pueden
agarrarse histéricamente a sus privilegios.
Pero ya aprenderán qnc, no habiendo cedido
nada cuando todavía era tiempo de peder,
tendrán que terminar cediéndolo todo . " Iios
infortunios de Francia—dijo Thcodoro
Roosevelt—durante un siglo y cuarto han
sido todos debidos a la demencia que llevó
a su pueblo a dividirse en dos campos de
intransigente conservatismo y (le intransi-

gente radicalismo. Si la. b ' ra .neia prerevohi-
ciouaria hubiera presl.ado oídos a hombres
como Turgot, todo habría marchado bien,
Pero los beneficiarios del privilegio, los re-
accionarios borbolles, los ultra-conservado r es
miopes derribaron a Tnrgot para adve r tir
poco después que sólo habían logrado salir
(le éste para caer en ltobespierre . Ellos lo -
graron durante veinte años escapar a toda
restricción y a toda tentativa de reforma, al
precio del torbellino del terror rojo, y a su
vez los desenfrenados extremistas del terror
rn'ovocaron una . ciega . reacción, y así, entro
eonvul .siones y oscilaciones de un extremo a
otro, con alternativas de violento radicalis-
mo y de violento borbonismo, el pueblo fran-
cés quedó desgarrado y extenuado. "
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Es evidente que Mr . Gary y sus amigos no
abrigan la menor intención de aprender de
memoria esta lección de Historia . Ellos han
apelado a la fuerza . Si el pueblo americano
deja que esta cuestión sea sometida la la
fuerza, encontrará que si el . Garyismo triun-
fa, su triunfó no será sino el preludio de
más grandes y profundas convulsiones . Pero
lo que el pueblo americano haya de hacer
depende de que pueda ver a través de la
odiosa nube de intrigas, imposturas y prejui-
cios que se ha. inventado para cegarle . El
Senador Kenyon ha hecho bien en pedir una
investigaeión del Congreso . El debe insistir
en esta demanda para que exista algún tri-
bunal donde pueda determinarse una mate-
ria de tan enorme importancia de otra ma -
nera que por medio de disturbios y motines
en las calles.

Con toda probabilidad el Gobierno tendrá
que arreglar esta huelga, pues no hay nada
que indique una pronta victoria para ningún
lado y todo induce a esperar una larga y fa-
tigosa contienda.. Ningún Gobierno. que so
atreva a llamarse a sí mismo americano po-
drá apoyar a Mr, Gary en su resistencia a
verse con 'los representantes de sus hombres.
En este punto no puede existir neutralidad.
El Gobierno tendrá que encerrar a Mr . Gary
en el mismo cuarto que a 1\fr. h' itzpatricic
y allí, tenerlos hasta que lleguen a un prin-
cipio de acuerdo . En este cuarto VLr. Gary
podrá, quizás, aprender a abandonar sus ab-
surdas pretensiones.

La profundidad del garyismo

Hace mucho tiempo que nadie descubre un
principio que sea demasiado sagrado para
sor discutido . En la. edad moderna la mayor
parto de las gentes han presumido que todos
los principios estaban sujetos a disensión,
que las ideas de nadie eran demasiado sagra -
das para examen y crítica, y que, puesto que
los mortales son falibles, bien se trate (le re-
yes, magnates o líderes obreros, rna, impar
sial investigación de los hechos y de sus
consecuencias era necesaria para la del-en,)
nación de toda, cuestión, Los siglos durante
los cuales los hombres se negaban a. exami
nar las bases de cualquiera de sus creencias,
eran generalmente, conocidos con el nombre
(le «edades obscuras ».

Pero en estos últimos días se ha iniciado
nua tendencia a. sentir prejuicios (le cierta
clase contra cualquiera. que, al igual fine el
Estado Mayor General de Alemania . en 1914,
descubre algún principio que sea inmune a
la argumentación . Mr. Gary, sin embargo, ha.
descubierto tal principio . No pueden discu-
tirlo los líderes obreros, desde luego ; tampo-
co puede discutirlo el Senado de los Estados
fluidos. Dice el «New York Times» de Sep

tiembn. e 28 : "Una urdida, tal como la que
propone el Sellador Kenyon para el nombra .-
miento (le una junta de arbitraje, recibiría
una reprobación general . . " Es de suponer
que tampoco podrá discutirlo el Con greso lrn-
dustrial, ni el Presidente de los Estados Uni-
dos . Así, pues, hemos dado ya con mi prin-
cipio tal alto, tau inconmensurablemente in-
accesible que, aun a riesgo de la desorgani -

zación de las industrias de una, naceión, debe
dejarse, sin crítica, y sin examen, a la inri-
alta conciencia de M e. G a ,,ry . Los agentes pe-
riodísticos no se e.onforuran con decir que
blr . Gary tiene probablemente razón, que la
prueba se inclina do su lado : tiene razón por
encima de toda duda, más allá (le todo exa .-
nien hasta por parte del Congreso de los
Estados Unidos. Nadie en los países de ba-
lda inglesa ha estado jamás tan en razón
desde los tiempos en que los reyes recibían
inspiración directa del mismo Dios.

Puede que sea una blasfemia . hacer esta.
pregunta, pero ¿o cuá.l es el punto eu que Ala.
Gary tiene tan imperecedera y apabullan-le
razón? Si Mr. Gompers le escribe una carta
al Presidente, recibe conlestaeión ; si se la es-
cribe a 'M'r . Gary, la. carta va al canasto de
papeles . Si l.'6 . . Gompers solicita . una inter -
viú con el Presidente, la interviú se concede
a la mayor brevedad ; si trata de aproxima'
se a 31r . Gary, correrá . la misma suerte que
un infiel que trate de aproximarse al Gran
Latea . Si el Senador Kenyon trata . de ave-
rigua] algo (le la huelga contra. Me. Gary, se
le despaeba a cajas destempladas como si es-
tuviera, allanando propiedad privada. laos
mismos huelguistas han solicitado de las au-
toridades regularmente eonstituíihis una . do-
cisión inmediata, mrmirestmulo que ellos aa -
taran esta rallo Pero Al Gary no recurre
a nadie, ni pasa por el tallo de nadie. Y si
entendemos bien los razonamientos do los
ageni .es 'periodísticos,
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del género que sea, ha sido consentido jamás
en la industria. . La corporación comenzó a
destruir todo vestigio de unionismo obrero
desde que Lenin era un niño . Nunca, ni por
un momento, se ha desviado de la política
de fierro y sangro contra la más ligera señal
de organización obrera . La revolución rusa
nada tiene que ver con ella, la convulsión de
Europa nada tiene que ver con ella . La cor-
poración del acero ocupa hoy el puesto que
ocupó siempre . Está observando una. política
adoptada décadas antes de que se hubiese
oído la primera palabra acerca del bolsho-
vi .smo. Para . lATr . Gary no hay ninguna dife-
rencia entre Gompers y Foster, entre P'it;-
patriek y Maywood, entre el finado John Mit -
chell y el más rojo de los radicales . No hay
ninguna diferencia. entre la. «America .b'ede-
rat,ion of Labor» y la «industrial Workers
the World» ; no hay ninguna diferencia en-
tre las Uniones de oficios y las Uniones in-
dustriales, ninguna diferencia entre obreros
conservadores y obreros radicales . Todo lo
que tienda al contrato colectivo, él lo comnba-
tirá. siempre a sangre y fuego . Este es su
principio ; él nunca tuvo otro ; no tiene hoy
ningún otro.

El lc cambiará de traje, por supuesto, pa-
ra ajustarlo a la moda del momento ; él lo
llamará «lucha. contra el bolsbevismo», si le
ocurre que esa. es una, buena excusa, aunque
no existe hoy un fabricante mayor de bolshe-
visillo en América que él mismo . El lo desig -
nará como «una. lucha entre el trabajador
americano y el trabajador extranjero» , si es-
ta clase de vil jingoísmo es la más popular
de momento, aunque nadie puede rivalizar
con él cono importador de trabajadores ex-
tranjeros . El lo designará. como «olla lucha.
en bien de la. ley y del orden » , aunque hay me-
nos ley y más desorden oficial en el Oeste
de Pensylvania que en cualquiera otra. parte
de los Estados Huidos . El lo bautizar:: con
el nombro de «batalla . por las instituciones
americanas», aunque bajo sil direceión la
Declaración de Derechos en la. Const :luchle
ha sido anulada en el distrito del acero de
Pensylvania . En una palabra . ; 61 usará el rG
tulo que le acomode ; pero debajo de éste ve-
remos correr siempre la misma línea de con-
ducta : no tolerar el unionismo de los obre-
ros en ninguna forma de este mundo

Si recordamos correctamente, ,Me . Gary
recientemente unió su voz alai de aquellos
que demandan que el Tratado sea ratificado
sin reserva . lis ciertamente ve rdad que él
ha gozado del apoyo unánime de los pe riódi-
cos que demandan ratificación incondicional.
En New York solo, él ha estado fervorosa-
mente apoyado por el «Evening Post», el
«World », el «Times» ; todos ellos en favor del

Tratado como está. En el Senado, su actitud
ha sido calurosamente aplaudida por ciertos
senadores demócratas . La otra noche, en un
banquete de cien proninemtes hombres de
negocios celebrado en el ititz-Carlton, se le
ovasionó por su rotunda negativa a discutir
las cuestiones de la huelga tinte la junta de
arbitraje constil .uída . por el Gobierno. Entre
los concurrentes a dicho banquete, bueno es
haem enastar que una mayoría de ellos se
ha pronunciado en Favor del Tratado tal co-
mo vino de París . ¿,Alguno de estos estadis-
tas, hombres de negocio, o periodistas han
leído el Tratado, o se han olvidado del ar -
tículo 427, o estamos en lo cierto nosotros
al considerar ese artículo, como tantas otras
cosas resonantes del Tratado, como pura mú-
sica celestial' Dicho artículo 427, bajo la de-
nominación general de «Principios Genera-
les», enumera entre otros el siguiente : " (2),
el derecho de asociación para fines legales
por los empleados (le igual modo que por
las . patronos ."

La. negativa ele ese derecho a los emplea-
dos en la . industria, del acero es la cuestión
planteada en la. huelga.. Concedido ese dere-
elio, la huelga quedaría terminada. Nadie
que defienda el Tratado y que no sea un
redomado hipócrita puede dejar, de conde-
nar el Garvisuno. Pasa aquellos que defien-
den éste, sólo hay uno misa de que echar ma -
no . el libro de Foster, escrito hace años . Po-
dría argüirse que si Foster todavía mantiene
aquellas teorías y se propone 'llevarlas a la
práctica, la. huelga no obedece a fines lega-
les . Alr . Uompers nos asegura que Foster ha
abandonado aquellas teorías, del mismo mo-
do que 1\r. Wilson ha abandonado algunas
de las suyas . Mr. Fitzpatrtick es considera-
do corno nn sincero creyente en los métodos
constitucionales . Pero quizás i19i•. Foster no
ha cambiado en realidad . En tal caso, el asun-
to podría arreglarse fáeilmentc. Pir. Gary
sólo tendría que decir que él tratará con Mr.
Gompers, pero no con ATr. Foster. Que anun-
cie su propósito (le entenderse con el unio-
nismo conservador. Si el libro de Mr . Pos-
ter es el verdadero obstáculo, y no un «ea-
mouflage» para disimular un exclusivo anti-
unionismo. Foster puede ser eliminado. Nin-
guna persona en su sano juicio puede consi-
derar a A71 . G-'ompers como revolucionario.

¿, Por qué es que Tr . Gary no ha demanda-
do la eliminación de h'oster? pa Por qué, si el
«New York 'Cienes>» cree que " no hay nada
de más urgente necesidad en el mundo in -
dustrial que las uniones fuertes, leales y res -
ponsables, " no se apresura a hacer campaña
en favor de que se entablen negociaciones con
los más fuertes, más leales y más responsa-
bles líderes de las uniones que hay tan a la
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mano? La razón es que no hay ni una pala-
bra do sinceridad en tales protestas . Para.
111r . Gary y sus partidarios no existen iner-
tes, honradas y responsables uniones en nin-
gún punto de la tierra ; Estas sólo pueden
existir en algún cielo platónico . Ellos se pro-
ponen, al contrario, acabar con toda nnic.n
existente . Es el único principio que diste en
el cerebro de INIr . Gary. No es extraño, pues,
que él no se atreva, a debatir esto ante al.
gana autoridad pública.

Puesto que AIr . Gary le ha dado tau mal
olor a la palabra principio, sería I m a no tra-
tar de rescatar la palabra de modo que ten-
ga algún sentido en la. civilización moderna.
En el problema industrial, un principio es
simplemente una hipótesis aprovechable pa-
ra ser aplicable después de un examen de
sus consecuencias y modificable a la luz de
nuevos hechos . No hay principio alguno que
no derive su fuerza de esto, y si nos arries -
gamos a exponer algunos deben tomarse, no
como los de inspiración divina de Mr . Gary,
sino como humanamente y experimentalmen-
te aquilatados.

Es un principio práctico de. la, industria
moderna, que los trabajadores a jornal o sa-
lario sean representandes en la administra-
ción y que escojan libremente sus propios re .
presentantes. La clase de represetación que
hayan de tener y las facultades que hayan
dr_ ejercer es una cuestión a ventilarse en
cada caso particular . No existe plan ninguno
que pueda aplicarse indistintamente a los
empleados públicos, a los ferrocarrileros, a
los profesores, a los zapateros y a las mu-
chachas que trabajan en las tiendas.

Es un principio práctico de la industria
moderna, el que el trabajo humano no se
someta. a jo rnales, o a horas, o a . condicio-
nes, que hagan a la industria. parásita del
individuo . Lo que se haya de entender por
un tipo razonable de salario mínimo, por un
razonable máximum do tiempo, por roa bue-
na. reglamentación del trabajo, en suma, só-
lo puede determinarse mediante una investi-
gación específica y científica y en esta de-

terminación el empleado debe tener derecho
a. su propia representación pericia].

Es un principio práctico do la moderna
industria que los obreros colectivamente ten -
gan participación en el aumento de benefi-
cios debido al aumento de su eficiencia ., o en
el aumento de beneficios debidos a una . ge-
ncral . prosperidad, cuando tales aumentos no
son confiscados por el Estado en forma de
contribución.

Todos y cada uno de estos principios pre-
suponen la inl .eligeneia . de que hay varios
problemas (le relaciones industriales claman-
do po r soluciones . Estas han tomado aspec-
tos varios, desde las ;juntas de fijación de
salarios ruíni nos establecidas en â la .ssaeltn -
selas, luasla cl plan Plnmb para los ferroca-
rriles, y los consejos industriales en la, in-
dustria de tejidos . Ninguna persona, sensata
se mostraría dogm4tiea con respecto a . nin-
guno de ellos, sino (Inc reconocerá que en el
fondo de todos ellos lo que hay es un senti-
do Fuerte de que en alguna ,forma de aceión
colectiva, y de sometimiento al fallo ele es-
polos honrados y eficientes s radien . toda. es -
peranza de una regenoraeióu industrial.
reconocerá . también que la base del orden
civil depende, no de la aplicación de un plan
determinado en algún sitio determinado, ni
siquiera de la aplicación de un principio a
una. crisis dada, sino una, actitud mental
capaz de convencer a. la mayoría de la cooua-
nidad de que los hombres están estudiando
los hechos y tratando urgentemente de en-
contrar métodos para . resolverlos bien . En
suma: la esencia del sistema para lidiar sa-
biamente con los problemas del trabajo, no
consiste en estar acorde con el obrero en
todos los rasos . Consiste en demostrarle al
obrero que sus problemas son también pro-
blemas de la nación, no obstante lo unida>
que puedan diferir los hombres en cuanto a
los puntos en disputa.

Pero, contra. todo el espíritu de este sis-
tema, áIr, Gary proyecta su gran persona,
y aquellos que lo apoyan actualmente están
en realidad volviéndose contra todo lo quo
hay quo adumbre un poco en las titnieblas
de ésta. difícil y angustiosa edad.

La vida en la socializada Dinamarca
FRAN'CIS MEYNEIJ,

(Del'Daily Herald")

Re vivido el mes pasado en Dinamarca,
en compañía de otros quince periodistas y
en calidad de huésped del Gobierno danés.
Los leones del «Támesis» y del «Alorning Post »
han bebido cerveza con el cordero del «Daily

1-letal» . Fué una excursión oficial, bien pla-
neada, admirablemente administrada, y qui-
zás hasta teatralizada . Sus fines ante los ojos
del Gobierno danés, no los conozco ; pero sus
resultados prácticos para, un urieurh.ro de la.
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redacción del «Daily Herald» no obligado
por tradiciones oficiales, son los que voy a
relatar.

Nunca bahía estado en Dinamarca . ; pero
seguramente que volveré . Pues allí encontré
un pueblo culto, inteligente, feliz, y muy
simpático . Y aprendí otra vez —y ya se sa-
be cuán útiles son las lecciones nuevas de
los hechos viejos--que nuestro credo de in-
ternacionalismo ha sido confirmado por cada.
acto de viaje y justificado por cada inci-
dente ale intereurso libre entre los pueblos
de distinlos países.

El viaje, repito, fué oficial . Pero hay co -
sas que no pueden oficializarse y una . de
calas es la bondad. Donde quiera que fuimos
por entre las islas danesas en nuestro yate,
se nos salió a recibir con banderas desple-
gadas y con bandas de música oficial com-
puestas de caballeros de chistera, frac y ro-
sa en el hoja] . Nos saludaban los alcaldes,
los empleados y los hombres de negocios.
Pero por sobre todas estas impresumes,t sc
destacaba la buena voluntad : la sítnnatía
~dial. de las gentes danesas de todas clases.

La causa (le la amistad

};Y por qué no? Siendo Dinamarca una
gran productora ele frutos escapó al hambre
que nuestro bloqueo impuso :a. tantos de los
pequeños países neutrales ; así, no había mo-
tivo para mirarnos con rencor Pero ¿cuál
era la causa de la. amistad? Pues esa senci-
lla causa elemental que solemos desdeñar y
olvidar ; el sencillo y elemental sentimiento
de amistad entre un ser humano y otro, el
sencillo y elemental espí r itu de la hospitali -
dad . Porque los daneses, organizados y to-
do cano están, son todavía gentes sencillas.
Y la simplicidad a este respecto, y en casi
todo otro respecto, significa franqueza y

bondad también.
El «Daily Heald >» no es de ningún modo

desconocido en Dinamarca ; pocos de los a-
suntos ingleses importantes son allí descono-
cidos. Por donde quiera, se Inc llamaba «el
bolshevi.qui»—y aunque en Dinamarca tie -
nen todavía, más miedo del socialismo de
Lenin cpie el que sienten los pazguatos en
Inglaterra, al menos cutre ellos la objeción a
Lenin reviste un carácter serio y culto, no
del todo grosero o ignorante cono entre nos-
otros . Allí ni se oyen desatinos acerca de la
nacionalización de las mujeres, ni los repa-
ros al bolshevismo se basan en tales atroei-
da.ües . Ellos—los daneses—están demasiado
cerca de Rusia para . dar crédito a estas le-
yendas ; pero, por lo mismo que están ce)"
ea, tienen mucho miedo de la influencia que
cuelo tener la revolución rusa en el derrd'

candente de su peculiar organización, medio
socialista, medio capitalista, de su comuni-
dad ; así , pues, la cuestión bolsheviqui está
eu los [tibios de todos, pero en un sentido,
político, no en forma de salpicadura de lodo.

Reforma social

Para, el inglés que cree que solamente me-
diante un cambio completo en el sistema de
la vida, comercio y política inglesa, puede
lograrse llegar a una condición decente de
la sociedad, Dinamarca presenta un proble-
ma único. Pues allí encontramos el viejo sis .
tema de vida, y comercio y política, pero
el viejo sistema vuelto tan bueno como es
posible esperar de un mal sistema. Yo al
principio quedé muy sorprendido de encon -
trar tan inactivo y soñoliento al partido so-
cial democrático, y dotado, sin embargo, de
tal poder político y organización . Pero mi
sorpresa. se desvaneció pronto . Era que el
Partido .soeial-democrático, siendo como es
un partido moderado de socialismo de Es-
tado, por el estrilo del de Alemania, ha alcan-
zado ya casi totalmente sus principales fi-
nes . Este partido es en nuestra fraseología un
partido de «reformadores sociales». Y Dina-
marea está reformada.

Los ferrocarriles son ferrocarriles del Es -
tado ; el puerto de Copenhagen es virtualmen -
te una. empresa del Estado . Los teléfonos—
por cierto que tienen un magnífico siste-
ma, tan extendido que no hay persona por
pobre que sea que no goce de él—son telé-
fonos del Estado ; la tierra está puesta al
servicio de cien mil pequeños propietarios
mediante títulos concedidos por el Estado;
el pescador construye su casa del dinero que
le facilita a préstamo el Estado, compra en
la misma forma. su lancha de pesca y en la
misma forma el motor de gasolina para equi-
parla . Actualmente está en discusión en el
Parlamento una ley para la división oblim -
toria de las grandes fincas agrícolas, a pe -
sar de cine de éstas hay quinientas mayores

t quinientos acres, en tanto que de peque-
! is propiedades, de un promedio de siete
eres por finca, ley unas cien mil . Y lo
lee no hace el Estado lo hacen las socie-
dades cooperativas . Las cooperativas sumi-
nistran el buey bueno pana el arado, sumi-
nistran las herramientas agrícolas, y después
buscan rrrerea.do para la cosecha del peque-
ño agricultor.

El capitalismo sabio de Dinamarca
Políticamente, también Dinamarca está re-

formada.. Tiene sufragio para todo adulto.
Tiene elecciones cada cuatro años . Ha abo-
lido toda. forma de votación bajo el sistema
de pluralidad y todo requisito de propiedad .
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Su Cámara. inferior es electa tan demoeráti-
munente como la. superior . Y tiene un ad-
mirable sistema por virtud del cual una par-
te proporcional de las candidaturas se des-
tina a. los partidos políticos con arreglo al
número de votos total que haya obtenido en
las elecciones generales, y de esta . manera.
le garantiza representación a cada criterio
o punto de vista político que hubiera podido
ser derrotado por un pequeño margen en
cada localidad.

Los conservadores y capitalistas de Dina-
marca no han adoptado nunca una actitud
intransigente con respecto a estas cosas,
pues han pensado, con muy buen sentido,

que al hacer estos «sacrificios» y «concesio-
nes» tendían a salvar el sistema al amparo
del cual viven. lían sido muy prudentes es-
tos capitalistas . iViás prudentes que otros que
nosotros conocemos demasiado bien.

hin Dinamarca, por consiguiente, los sindi -
calistas (o bolshevignis, como no se les deja
de llamar), que tienen toda su Fuerza en los
muelles de Copenhagen, tienen más alto gra-
do de responsabilidad que tenemos nosotros
en Inglaterra. Tienen que sacrificar un esta'
do social en el que no existe absoluta . destr
liudan, absoluta deshumanización, nada deses -
peradamente sórdido, a cambio de estable-
cer la ciudad (le sus suenas.

Los dos terrores. El Rojo y el Blanco
GEORGE LANSBIIRY

(Reproducido del "London lloran')

Un amigo muy bien conocido de los lecto-
res de este periódico me ha enviado un ex-
tenso documento publicado en 1ransanne por
una sociedad que se designa a sí misma
«Unión de las Adujeres rusas » y me manifies -
ta que las consideraciones políticas no deben
cerrarme los ojos hasta el punto de ignorar
los terribles cargos que contiene este docu -
mento contra el Gobierno Soviet de Rusia.
No me puedo explicar cómo es que algunos de
los lectores de este periódico no se hayan he-
cho cargo de mis opiniones personales, o de
las opiniones de mis colegas, sobre estos
asuntos.

Nosotros no estamos ciegos para dejar de
ver que en Rusia, se han cometido atropellos.
Desgraciadamente, tales brutalidades no son
peculiares a ningún lado . Todos los testimo-
nios a mano prueban, más allá (le toda som -
bra de duda, que las atrocidades «blancas»
han excedido a cuanto haya podido atri -
buírse jamás a las Soviets (y no hay que
olvidar, al considerar el punto, que los Go-
biernos quo combaten a la República Rusa
gozan del poder de diseminar, y vienen di_
amainando, los más terribles cargos contra.
aquellos a quienes están tratando de destruir
y que, por otra parte, achican, y las más de
las veces ni mencionan, las atrocidades y crí-
incnes perpetrados por sus amigos).

Nacionalización de las mujeres

En cuanto a la vieja historia. (le la. na-
eioualizaeión de las mujeres de que se hace
eco este documento, nosotros hemos hablada
no con uno, sino con docenas de testigos in-

sospechables (le los asuntos rusos, y éstos,
que no eran agentes bolshevignis, ni siquie -
ra profesan teorías bolshevistas, sino perso-
nas independientes, testigos neutrales, nos
han declarado unánimemente que las muje-
res ;y los niños están siendo tratados y cui-
dados hoy en Rusia nicho mejor que en
ningún otro tiempo.

Pero, aun suponiendo que todas estas his-
torias puestas en circulación fueran ciertas,
i,qué Gobierno, qué unción de Europa puede
tirarle la . primera piedra ., bien a los bolshe-
viquis, o bien a cualquiera otra sección de
Rusia? Tomemos el caso de las mujeres.
Nuestros amigos pareee que olvidan que la
prosti ur ión es un negocio autorizado, por
licencia oficial, en la mayor parte de los
países de. Europa, reconocido y aprobado
por los Gobiernos, por la iglesia y por la.
sociedad en general . En la. India y en otros
países, a donde Inglaterra . envía misioneros
para enseñar a la. gente a vivir, en todo taína
po las auto r idades se han preocupado—y
(Bellido leyes al efecto--de proveer de mu-
jeres nativas en buen estado ale salud a los
hombres blancos . Durante la guerra al ejér-
cito inglés se le suministró, y todavía se le
suministra, todo cl material profiláctieo con-
siderado necesario para despojar de peli-
gro el intm-cnrso sexual ; y durante la guerra
se perrnilió por el Departamento de la Gue
rra el establecimiento de casas (le lenocinio
para el uso ale los soldados ingleses, y éstas
fueron defendidas nada menos que por esa
columna del protestantismo escocés qnc se lla-
ma «Rin Xlacpberson» . En relación con esta.
materia, conviene eliminar (le la mente nues-
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tra conocida. gazmoñería . Nosotros no po- los que viene ocasionando el lento martirio
demos predicar o desaprobar lo que se (ji- de hombres, uuujerbs y niños en los países
ce que sucede en Rusia, mientras no hayamos que aun llamamos enemigos.
limpiado nuestra propia casa . Nosotros no
llegaonms jamás a una solución de la enes- El hambre y la peste
tión sexual, mientras no hayamos estableci -
do un «standard» igual de moralidad para,
loa dos sexos, y mientras no (adiemos pre-
parados para ser tan rigor,istas en nuestras
denuncias (le los pecados sextuales del hom-
bre <mino (le la nmjer, y mientras no esteros
dispuestos a . considerar el cuerpo de una
mujer de color tan sagrado como el de nues-
tras propias hermanas e hijas .

En Rusia, a causa del estrangulamiento
del bloqueo inglés, la miseria y la peste es-
tán triunfantes . Algunos periódicos escri-
ben acerca de estas cosas con evidente satis-
fa):eión, pensando que por medio de estos
terribles sufrimientos las Soviets serán de -

rrocadas . Los pequeños países neutrales ta-
les como Noruega, Suecia y Dinamarca que,
movidos (le una gran piedad, manifestaron

No todo en uu lado

	

deseos (le enviar medicinas y provisiones,
se vieron impedidos de enviar esta . clase de

(manto a. violencias v hechos sangrientos, socorros, y Hasta los de la Cruz Roja, por la
bueno sería que los que muestran tal avidez formidable escuadra inglesa . Tos más ¡—
por condenar a los revolucionarios y contra- raptas salvajes del mundo no se hubieran
revolucionarios, tratasen de ver las cosas con conducido de una manera tan brutalmente
un poco de más claridad . El último rey de salvaje. Yo soy bastante viejo—y bastante
Portugal y su hijo fueron asesinados a san- tonto si ustedes quieren—para creer que Cris-
gre fría, sin embargo de lo cual la repríbli- lo trató de darnos a entender que el sentía
ea fué reconocida . 111l ex-Rey Manuel ha. es- lo qne decía cuando empleó aquellas bellisi-
tado residiendo con su madre en fnglat:erra . cris palabras : " Si tu enemigo tiene hambre,
desde entonces . (lace poco sus amigos tras dale de comer . Si tiene sed, dale de beber . "
tr•on de colocarlo otra vez en el trono (le Yo no puedo sufrir a. los que ven el mal
Portugal, apelando a. las armas. Miles y mi- por un solo lado. Si sólo nos diéramos enca-
les de personas perdieron la vida en esta ta todos alguna vez de que todos loemos pe-
frustrada guerra. civil . Sin enimargo, toda- cado, cuánto más sensato y más bello se-
vía no he leído yo un solo anatema para ría el mundo para todos!
aquel atentado. contra . un Gobierno amigo a
a nombre de un hombre que ha solicitado,
y obtenido, refugio en este país . Al contrario,
el ex-Rey Manuel y su consorte fueron hués-
pedes de honor el día en que celebramos la
paz ; éstos ex-rey y reina ocupaban un pues-
to de honor en el estrado que se alzó junto
al Palacio Ruehinglam, y cuando los solda-
dos de la Ropíiblica (le Portugal desfilaron
par allí, su saludo fué recibido por el hijo
del rey que el pueblo había depuesto . Estos
lieelios prueban que no es la revolución en
sí misma lo que se desaprueba ., sino sola:
incite una forma particular (le revolución la.
que en la creme de algunos aparece como re-

Estas cosas, sin embargo, son de poca
monta. llenos aquí a nosotros, próximamente
un año después de firmarse el armisticio,
y no obstante éste, muchas naciones están pe-
reciendo lentamente a causa del infame ido-
(puco. Los ter rores «Rojos». y «Blancos " de
Rusia. no causaron nunca ni la fibrina parte
de las torturas, miserias y 'mentes que . a
nombre (le 'la . ;justicia, 'fnglaterra . y sus alia-
dos han venido infligiendo a los pueblos
inocentes de la Europa Central . La. guerra
misma con todo su séquito de borrords no
ocasionó tan tremendos sufrimientos como

Toda guerra es guerra civil

Si alguna. vez el hombre ha de hallar paz,
no puede ser otra . clase de paz que aquella,
de que participen todos . Si alguna vez nos
hemos de ver libres de violencias y atrope -
llos, sólo será cuando todos y cada . uno de
nosotros nos resistamos a apelar a la vio -
lencia y el atropello para vengar nuestras
injurias . Según lo veo yo, todo, el mundo hoy
está, dedicado a. la tarea de probar que es
nuestro vecino el que tiene la culpa, no no-
sotros. Ni actitud en cuanto al uso de la
fuerza. es muy sencilla y muy clara . Yo no
ayudaría a. establecer el socialismo por la
fuerza bruta, aunque se me diera la . oportu-
nidad . No es 'la aprobación de los métodos,
ni siquiera . del sistema (le Gobierno de los
Lolsheviquis, lo que me lace ponerme al la-
do de aquellos que gritan «manos afuera en
Rusia» . Profeso la creencia, de que las nacio-
nes, como los individuos, deben moldear sus
propios destinos ; no puedo jamás compren-
der que mi misión consista en ayudar al pue-
blo ruso poniéndome al lado de un régimen
(le ]hierro y sangre . Yo entiendo que mi mi-
sión en la . vida. es, primero, velar por mí
mismo, para estar seguro (le que no soy
un egoísta vulgar, de que soy un verdadero
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y sincero socialista que trata. de establecer la
gran coca unidad social, y después ayudar
en toda forma a mis semejantes en su cami-
no hacia el ideal.

1'ara mí toda guerra es una guerra civil,
toda. lucha es fratricida, porque creo firme-
mente en la. hermandad de los hombres . Por
consiguiente, todas las guerras, bien sean las
provocadas por el capitalismo, como las pro-
vocadas por los trabajadores, me son odio-
sas. De todos modos, es evidente que la hu-
manidad tiene todavía un duro y amargo
camino que reco r rer antes de alcanzar la me-
ta . Somos como niños que hacen su voluntad
a despecho de ruegos y amonestaciones de
parientes y tutores . Sin embargo, de un mo-

do n otro vamos marchando adelante ; y de
las tormentas y convulsiones del presente un
orden más noble ha de surgir, refinado y
purificado de toda la escoria que hoy nos
ensucia. Debernos odiar lo inicuo, debemos
odiar todo cuanto signifique daño ; pero no
debemos odiar jamás al hombre y a . la mujer.
1'or muy difícil y dura que sea. la, tarea, con-
templemos el futuro con mucho amor en los
corazones, con un sincero anhelo de elevar-
nos por encima de las ruindades del presen-
te hacia la. verdade r a meta. de todos los es-
fuerzos humanos, que es el establecimiento
del reino de la razón, no erigido sobre el do-
minio y la fuerza, sino sobre un pedestal inr
perecedero de igualdad, libertad y fraterni-
dad.

Ll socialismo y el alto costo de la vida.
Lo que un Gobierno obrero ha hecho

en Kueensland, Australia
( H eproducida del " Glasgow Forward")

Algunos super-revolucionarios profesan nn
gran desdén para lo que se denomina «socia-
lismo de E .s'ta .do» . Es cosa ésta—dicen—de-
masiado vieja, ya . Sin embargo, si los más
rojos extremistas que hay hoy en el inundo
lograran el control a que aspiran, se encon-
fiarían ante los mismos problemas prácticos
que tuvo que afrontar el partido obrero de
Queensland y en tal sentido el experimento
hecho por este partido constituye una lec-
ción que no tiene desperdicio en estos tiem -
pos. Después de todo, una onza de éxito
práctico vale por una tonelada de teorías.

( 'pando el Primer 'Ministro Ryan y sus
colegas del partido obrero escalaron el poder
en el estado (le Qneenslaud en 1915, se vie-
ira' precisados en seguida a arrostrar el tre-
mendo problema de la reducción de los pre-
cios ele los comestibles . Y saltando por clwi -
aa de la rutina de establecer ;juntas pana la

fijaeión de precios, se fué al fondo de la cues-
tión i'lmedialamente, introduciendo un plan
de competencia complelanrente suyo . El pre-
cio (le la carne, a cansa, principalmente, de
las operaciones del «trust» americano de la
carne en Australia, había alcanzado cifras
eleadisinuls . Los accionistas de este trust,

o bien disminuían la producción y así creaban
escasez, o bien copaban el mercado e im -
ponían un alza de precios. La. carne que al
principio (le la guarra se vendía a doce cen-
tavos la libra, había doblado de precio en
1915 y aun amenazaba sufrir más.

El Gobierno (le li;vau, dándose cuenta de
que no podía tomar a su cargo de una vez
iodo el negocio de carne y así abaratar los
precios, a causa del enorme desembolso que
esto significaba, inauguró la práctica. de
abrir tiendas para. la. venta al por menor por
(menta del Estado y hasta quo una tienda
no lograba éxito no se abría . la otra . La pri -
mera tienda se abrió en la ciudad de Rris-
bane. capital del Estallo, en Noviembre (le
1915, y su éxito fué instantáneo, pues la úni-
ca dificultad con que tropezó fué la avalan-
cha de ranpradores.

\dviritiendo el éxito de esta tienda, se
levantó un clamor general en todos los rin-
eones del Estado, solicitándose que el Gobier-
no eslableeiera mas tiendas . Entre tanto_ los
vendedores privadas habían hecho una emir
Emoción pana . abrir una tienda en la vecin-
dad de la ilel'Estado. ron el objeto de ha-
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ceda quebrar vendiendo más barato, pero
este plan fracasó miserablemente . El éxito
de esta primera tienda y la demanda.insis-
tente para la apertura de otras indujo al Go -
bierno a pensar en extender el plan inmedia-
tamente tanto como fuese posible de acuer-
do con los dictados de la prudencia.

Hoy no hay menos de treinta y siete pues-
tos de venta de carne administrados por el
Gobierno y distribuidos en todo al estado
de Queensland, especialmente en las grandes
ciudades y pueblos.

En la fecha en que escribimos, estas tien-
das están surtiendo de carne a veinte mil pa -
rroquianos diarios y calculando que cada
familia de las surtidas se compone de cinco
personas, se verá que hay por lo menos cien
mil consumidores de la carne del Estado. Ga-
mo la población no pasa de 670,000 habitan-
tes, calcúlese cuanto ha de imfhrír en Queens -
land esta. hazaña del Gobierno Ryan . Aparte
del beneficio directo para el consumidor,
existe en este plan el beneficio indirecto pa-
ra toda la población que se deriva del hecho
de que el detallista privado se ve forzado a
tratar a sus parroquianos con mucha más
honradez que si no existieran tiendas simila-
res del Gobierno.

Debe hacerse constar ante todo que el Go-
bierno Ryan no tuvo la menor intención de
derivar beneficios del negocio, siendo su so-
lo objeto el proporcionarle al pueblo carne
barata . Sin embargo, a pesar de que gracias
al plan del Gobierno la escala de precios ba-
jo do un modo extraordinario, estas tiendas
del Gobierno han realizado grandes ganancias
que se destinarán a abrir nuevas tiendas . Du-
rante ci año de 1917—18---de Junio a Junio—
se vendió en las tiendas del Gobierno por va-
lor de 1,500,000 dólares de carne, y hubo un
beneficio líquido de 115,000 dólares, en tan-
lo qne desde el comienzo del negocio hasta
jimio de 1918 se ha realizado un beneficio
líquido de unos 300,000 dólares.

rara dar idea de lo quo el plan de puestos
de carne por el Gobierno significa. para ci
pueblo (le Queensland, he aquí la !isla ofi -
cial (le algunos precios durante el aóo de
1919 :

Tiendas privadas Tiendas del Gimo.

Solomillo

	

. $

	

0 .20 $

	

0 .13
Costillas escogidas 0 .16 0 .09
Costilla ordinaria. 0 .15 0 .07
Filete	 0 .30 0 .16
Rabadilla .

	

.

	

. 0 .26 0 .15
Beefsteak .

	

.

	

.

	

. 0 .17 0 .11

Salchichas .

	

0 .16

	

0 .10
Carne picada . .

	

0 .13

	

0 .08

Las tiendas de carne del Gobierno están
organizadas bajo un sistema de ventas al
contado que evita 'los grandes aumentos de
precio a qne se presta el sistema de crédito.
Este ahorro se le devuelve al pueblo abara -
tándole la carne, gracias a que todo recargo
se elimina.

1Tna palabra podría decirse también acer-
ca de las rancherías de ganado que posee el
Gobierno en relación con su negocio de car .
nicería . El Gobierno acabará por producir
toda la. carne requerida para el consumo lo-
cal y la detallará en sus propias tiendas.
Ahora está construyendo una cadena de ga-
naderías que se extiende por todo el Estado
y emprende también el dedicar grandes áreas
cerca de las estaciones terminales del ferro .
carril para la ceba de ganado, plantas re-
frigeradoras y puestos de venta a, lo largo
del ferrocarril . El estado posee actualmente
18 ganaderías con un área de cerca de 15,000
risillas cuadradas donde pastan 200,000 cabe-
zas de ganado . Esta parte de la empresa
fué establecida. en liayo de 1916.y el bene-
ficio neto de ella era en Junio de 191 .8 unos
600,000 dólares.

Las ganaderías tienen una influencia im-
portante en. el negocio de expendio de car -
ne. No hace mucho los dueños de ganado se
dedicaban a su juego favorito de restringir
la existencia y los precios alcanzaron un ni-
vel altísimo en las tiendas privadas . Enton -
ces fué qne el Estado intervino trayendo
ganado a las localidades afligidas por la com-
binación de los ganaderos privados, con el
resultado de qne los precios bajaron inme-
diatamente y que los ganaderos se vieron obli -
gados a vender sus existencias pu r a evitar
pérdidas. En casos en que los precios se han
comparado, la medida del Estado ha obliga-
do el precio de la carne al por mayor a ha.
ajar desde 15 dólares por quintal hasta 11
dólares . Y así, además ele la estabilidad de
los mercados, la iniciativa del Gobierno ha
tenido el efecto (le enseñar a los Barones
de la carne una lección no fácil de olvidar.

Tanto éxito ha tenido el plan del Gobier-
no, que los gobiernos anti-obreros de los
otros Estados australianos están ahora ges-
tionando cerca. del de Queensland para obte -
ner el ganado sobrante, a fin (le que sus
pueblos respectivos puedan tener el be-
neficio de la carne barata también . Y eso,
a pesar de que estos Gobiernos hasta . ahora
han estado' atacando acerbamente todos los
planes socialistas del Gobierno Ryan, en el
Estado de Queensland, Australia..
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